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Antecedentes históricoS

El campesinado lndig.en/l hunde sus ratees en el tiempo rn6s recóndito de J¡,
histori~. y entre m~s profundas son, más entrlill\able es 111 cultura que le da rQÓn
de ser a su ldenlld'». Es por eso que Solelo lnclán piensa que,

Los hombres corno los árboles llenen sus raíces; son los lazos que los unen
con su pasado a su raza, a su ambiente, II sus herenclZls, a los muertos que les
dieron vida, a la sangre que heredaron, a las mU instancias disgregadas y
meu.:l&das, I;Qn d etritus de le tielTll, disueltos en las capas subtenánlla$. Hay
que ba)ar al p¡lS3do hislórico de cada individuo paTa encontrar SUS obscuros
orlgenes, SUS elementos esenciales. lodo ¡squello de lo que esté hecho el hom­
bre. Cuanto mM unido y hundido estA en esUl lieITll . cuanto mejor ha absor­
bido SUS ).lg05 nutricios, mas fuerte y firme SE! levantll, con destino de r4UI y
de historia (1943:39).



En k> concerniente al campesino indigerno de ascendencia Maya se puede de­
cir que su deserrcllc se remonta al ai'lo 2000 a . e.. periodo caracterizado por el
nomadismo. la recolección de frutas y hierbas, y la ceae de animales. Este lapso se
extiende aproximadamente al ai'lo 350 d. c. y al final de esta etapa comien~n a
aparecer formas de organi~ción 'lOCial, como las tribus y las aldeas, la domesa­
cación de animales y la agricultura. que son la base material para la transforma­
ciónde la scdeded. dando plISO a un nlKMl estado evolutivo cuy<ls lineas generales
son: el desarrollo de la arquitectura , las matem~ticas y el arte en general. Es
posible constatar ¡;u auge cuando se observan los principales centros ceremonia·
les en: Sanlll Rosa de Copiln, Tikal. Chichen ItUl, Tulum. etcétera. De esto sólo
nos ha quedado la cerámíca, los bordados y tejidos, además de los bailes.

Entretejido en los cortes. bordado en los huip\les, tallado en la madera, pinlll·
do en la cerámica. ereededo en la urdi mbre de las ramas de trigo. de las hojas
de las palmas. de las fibras de maguey o de IIIl10s de tul, el mensa}e está
presente en todos los actos triviales y repetitivos de la vida cotidiana. dando
un toque de belleza y cuño de identidad a las prendas de vestir. a los trastos,
a los adornos hogarei'los y. en general. marcando con un sello el diario a}e·
treo del vivir inmediato, directo, concreto (Guzmán Bockler. 1975:35).

Este interludio histórico {prehispánko. denominado por Sy~nus G. Morley
maya c1~sicol tiene una estructura de clase bien definida:

Una clase minoritaria~ ab.m.aba a los sacerdoIes y los señores. en Yucatán eran
llamados respectivamente Ah¡noob (los del sol) y A!mehenoob (los que tienen
padre y madre). los mercaderes formarlan un estrato intermedio entre los
nobles y la gente~ pero se identificaban 111 parecer con los primeros. La
gran masa trabajadora recibía denominaciones teles como Ah chemba! Vinocoob
(hombre5 inferiores, wigares), Yaloo V¡nlcoob (hombres pequei'los plebeyos)
que los ubicaba en la escala social en un nivel aún más bajo. Carentes de todo
derecho humano estaban los esclavos, principalmente, prisione ros de
guerra o delincuentes. asl como IndM<i.los comprados a un mercader o huéTfa­
nos que su Mor dedicaba II! Sl>CriflCÍO. Todos los esclavos constituian la gran
reserva para ser ofrendados como viclimas de las deidades (Ruz LhulieT. 1906:23).

El engranaje económico de esta formación social se estructura con relaciones
de producción e$Clavistas, a las cuales se han ar1iculado otras de producción des­
pótico-trioolllrias en calidad de subordinación, pero posteriormente asumiendo
un papel dominante en la medida en que se extienden en Mesoamérica, \o cual
se corrobora con el imperio Azteca que. a traves de la violencia. obligó a la
tribulllción con fvena de trabajo esclava. y en especie a los pueblos cercanos
como los tlexcekeces. toltecas. olme<:as, etcétera. " La explotación toma pues la
forma de dominac ión no de un individuo sobre otro. sino de un Individuo que
personifica una función sobre una comunidad. Dada la estructura de esta relación



es.~ se pueden f6cilmente preuer las OOIdiclolla~es ClW' favo.­
teOfl'MI su participad6n y su desamlIo mWmo.· (Goddier, 1969:22)

En 111 wxif!<lad maya Iarrlbitn $1 piensa que 111 atruo:t\Q «OI1Ól. lic<l ndica en
lI:$Ie modo de p«d""ci6n, por no es que el ac:' ..1iItno y .. trjb • ........., forwdoi
lwrOCl~ ..~ pueblosy. en un lIIO'IIellO ciIdo, K ...... • .CM> \.Wl

gran uplll5i6n econ6mIca. lo euaI se t:lCprtill a lril\lts es. las re! jo -.es de lT'O!f­

cado n!gionllI e intramgional.
Es bien OOIk>ddo que b mayas CfMIllufIno$ na-..ganla, eomo todos b pue­

blos es. MestIllIllérica. Esto d;o pililO a las reIadoI.es COlT".ÓlIIa entre las lCJdeo
dalles de! altiplano melUcano. e!goIIo yelaltiplano gualemalteoo 00II el moWniInto
de mercancias de las tim'as~ y II/ITIpIadas a las tierras altas. por ejemplo: el
tn.otqJfl: di! utensiliof y artieulos es. e....ámita por sal, ekilO Y oopaI. en ottoI
casos por instrumentos de piedra. plumas de quel¡al o por medios de trabajo
(hachas. cochinos de pedernal . ~l~lera).

ú ta sociedad. para S\I . xpans;6n, lll\fO como pr«Ol'ldlclón un Estado poderO'
so (despólico, teocr6llc:o y autoritario) configurando e¡treJtos poderosos para de­
minar a otros pueblos, apoderándow de tributos y fuerUl de trllbajo:

Ou-ante el pe. iodo clásico maya.. los gobiernos teoaáticolllograron~r
y dirigir 00II1IdeI1o la produaciOn de los lIIionerl«» y ampliar lascapas ilI1esanaJes
que e.sa día se voMeron m6l; oompetentes y especializadas. Surgieron b
oornercianla que fueron Idquiricndo mayor poder «0100"&0:0 Ysocial debicIo
a la irnportandf. de sus tareas. Por OInl parle, dack el siglo VI oomen¡ó a
~ un apilfMo~ depelldiecu de 11 elilc kocR&I. c-'a \'U

m6l; ex.tenso. Cl':l'O otJ;eto era f1Il'S9ilkW por mecio de 11 COl!.ciÓlI a la adlllillis"
~ enc:argada de r«.aud.ar el tribuIo de b aIdeanoiI dependientes de los
OIlibO$ p:¡ilii;<l$ pmdP'!n (M6biI y Deleon Mdilldn. 1991:661,

Por no las guefRli fueron permanenles __~ pueblos, a:si eomo 101
eonfIil:Ios~ por las RbeIiones de las masas de trab!Ji1dores de!
campo y la ciudad antol la vioItno:ia, la explocaci6n a lrao.fl del tribulo y. claro
estla, su utUil.aci6n como parte de la gkbil. Ello queda. demO$traOO 00II las pinttr
nlS de Bonampak, en la penlnsula de Yucat6n, Mbico, <:uyas esceres r"n.jan
IeYantamientos popular. s en centre de la re~si6n,

En los ú1limos 600 ili\o$, esdecir en el pcsdá sko. según Sllvanus G. MoIley, se
asw. a un auge de la crisis social y civilizaloria que en IiI'lellS gl!rH!rales se sintellUl
por la expkQci6n y opresi6n de los traWjadores del campo (macehuaIesJ por una
c.»ta gueTTl!I'll, noble y SilUf'llcMl. SI! asiste eniOfK':U , la Iuch. por tierras y fuerza
de trabajo, y se dan los levantamientos populflre5 en «>ntra de una clase
50dfIl CU)'il p'Kpide era una l!Iile de sabios y SlIoOefdola con base \!TI un Estado
teocrático, desp6tiro YfIWlritariO, Wl oMdar las ptfTRilIWflla migrllóoneS di .....
regiOn " otra ante el de\er\on) de! suelo por el wklIoo de! nai:I que lo ecnpob¡eei.­
leMo de b may¡s~ CIO.IPfIIOn el norte de Gua!emalIll y. probal:Iletnen-. por 11
neMa o.~ y III bfI;a enlll pnxt.o;ci6n ¡gricda.



Estas eren las condiciones hist6ricas en que se dio el ocaso civilizalorio de
~quellos pueblos. cuando los espafloles oonquiSl~n América y principia un nuevo
ciclo histórico para los pueblos lndigernos del continente cerectertzedo por ¡., so­
breexplcteclón de ta fuerza de trabajo y la feudalizaci6n del campo (proceso que
ha sido denominado por algunos historiadores oomo e! choque o encuentro de
dos mundos); porque "se supone" que h~y une fusi6n de ¡"s dos culturas. pero en
re~lidad fue una irrupción IIIoIenUl de los conquistadores en e! corazón de los
grupos ~nioos que modit.ea radicalmenle su vid~. a traWs del despojo agr~rio. I~

cohesión religiOSll. el pil¡"je, el robo. e! saqueo y ¡¿, destrucción de sus templos.
todos ellos mecanismos idlltcos de acumulac:i6n capillll ist~ ya estudiados por Marx
en El Capita l.

En efecto. I~ conquislll es un parte-aguas en ¡., histori~ moderl'l!l de occidente
que se Uew e cabo en un proceso de acumulación capllalisUl a escala mundial de
tal manera que los re<:Ur'SOS naturales y e! lributo farzoso a ¡., Corona iban a parar
al gran londo del capital, circulando por Europa para ¡¡rnonci~r la crisis económi­
ca y ¡"s guerras. as! como el despilfarro de una dese dominante improductiva y
parasilaria de la metrópoli hisp.'i nica que ha sido estudiado por Fernand Br~udel

en sus trab/ljos sobre I~ historie de! cepitalismo.
Es en este horizonte de acontecimientos en donde nacen las inslituciones 00'­

Ioniales que se conwrtirán IIn resortes de I~ dominación: la encomillnda y el
repartimilmlo. La primera tuvo por finalidad agrupar a los indigilnll5 para ser
adoetrinados, y ¡¿, segund ~. concentrarlos par~ ser utilizados como fue ree de tra­
b/ljo. El hecho significelivo lue que elterreteníente era. a su vez. un encomendero.

As!. se afirma que en los albores de este proceso de dominaci6n los terrate·
nientes se repartían a los indígenas para ser adoetrinados y par~ h&cerlos tr~ba­

jar de manera semigratulla en las haciendas de ClJIII'S tierras habían sido despojados.
"En 1548, 84 encomenderos se reparten ¡¿, poblaci6n de Guetenele. clfrada en
alrededor de 25 mil tributarios (m) considerando un 101111 de 37 mil 122 que
tribulaban en especie y trabajo" (Messmacher. 1986:37).

En /lS11l orden de prok!gómilnos no se puede oMd~r que los pueblos de indíSil""
res se constítuyeron en eeecerareccnes forzadas de población utilizadas como
luerza de trabejc, síete días a la semana. para ser explotados hasta la muertll; lo
que fue motivo de preocupación para 111 Corona que tratebe de evit~r que los
indigenas luer~n tinados y repartidos ellib re elbedno de los terratenientes. por­
que se est~b/l exterminando e ¡¿, pobI~ci6n: de tal manera que se ponía en peli·
gro su IIx\stllncia como Iueraa de trabajo y el consiguillnte tri\>ulo como fue nle
ee ingresos para las cajas r/lale$, 111 cual era imprescindible para el soporte de ¡.,
rootrópoli. D1I form~ que se ent~bl6 UI'\!l disputa entre I~ Corona y los terreíe­
níentes por los lndígen~s. permitiendo que I~ esclallitud siguiera exisliendo en
GuIllem~¡¿'. sólo que de m~nera encubierta y disimulada..

En este contexto comienum a despuntilr lIIs relacionn ec0n6mices de produc­
ción fl!Udal. las cual1l$ $/11"60 hegemónicas en los siglos XVU y xvrn por ¡., utilila-



ción de trabajo servil en el campo (hecho hlst6rlco estudjadc por Severo
Martlnn en Lo patria de! criollo), sin olvidarnos que ya bien avanzado el último
siglo despuntan reh>ciones de producción mercantil que sei'lali1n el desarrollo de
111 pequefla producci6n agricolll l' artesanal, asl como el intercambio de mercan­
cíaS. regionales e interregiona\es. en el maree de una crisis generali2:llda que se
cereoertee por 111 desocupaci6n y subocupad6n en el ClImpo. la Imposibilidad de
las colonias de sostener relaciones comerciales con otros eerses (porque el ce­
merclo se encontraba monopolizado por la metrópoli), edemés de los abusos en
el cobro del tributo que fueron motivo de rebeliones l' sublevaciones de campesi­
nos en los siglos XVIii l' JU)(. l' que tuvieron corno epílogo las rebeliones de
Totonicllpán en 1821 y de Patzizia en 1944. cuyos anteoodentes históricos se
registran con 111 rebelión de Tzerdeíes (1712,1713) -tzoCzlles l' uetzeles- cuyo
resultado fue el asesinato mIIsi...., de Indigenas.

La. ruptura de 111 dominación hispánica es el resultado del pacto entre criollos
relegados en 111 colonia. que ver/m en la Independencia lUla formll de liberarse de
la metr6po1i l' apoderarse de 111 r\qUeUl concentrada en reeeos de los peninsula­
res. de la iglesia l' de un grupo de criollos que se configur6 1I fines del siglo XVI l'
XVII (con base en la eshucturación de redes familiares) lo cual será da...... para
enteooer los connictos cuando estos PIIíses, específicamente Guatemala. nacen
a la 'Vida iooepeooiente".

1...11 vida en el nuevo estadio hist6rico estará determinada por los conmctos
permllnentes entre los pueblos y las ceses sociales. \o que queda demostrado
CUIlndO se analiUln las divergencias politicas de 1824 l' 1828 que culminan con
el ascenso de Mariano Gill"",z al poder (1829-1837). quien h&ce reformas para
liberar fuerza de trabiljo otorgando tierras a los oligarcas con el fin de explotarlas.

Lo anterior l' las CIIrgaS impositl""s volvieron a malillar alzamientos populares
con nuevos actores en el escenario polltico. como los campesinos ladinos de
oriente. que se constilu!{eron en actores socillle!l determinill1les pilra el derrumbe
del gobierno. d/looo lugar a la aparición de Carrera en el ámbito político nado­
n!ll l' a la conformación del Estado separatista de Los Altos (l838-1840), cuyo
efímero inlento fue destruido por el caudiUo oriental citado.

1...11 consolidación del conservadurismo en Guatemllla se decretó en el gobierno
de Carrera (1849-1871). Inserto en una crisis sodoecon6micll CIIracterizadll por
el deterioro social, los permanentes connictos armados, una ba)¡t. en la produc­
ción. el déficit flSCill y una falta de expansión del mercado interno. Todo lo anterior
dio paso al establecimiento del liberalismo que marca una ruptura con la colonia.
porque se configura el espacio social PIIra la emergencia del capitalismo agrario
y latifundi~ta {con base en el despojo de tierras de IIIs comunidades indígenas l'
la consiguiente explotación de IuerUl de trabajo a través de largas jomedesl. la
relund onalización o creación de nlH!WlS instilUdol'leS como el repilrlimiento (man­
damientos) y la formación de un ejército moderno, ademlls del deSllrrollo de la
Infraestructura por\U!lria y carretera l' la conformlld6n del sistema bancario.

Estas reformas sirvieron de base para Illlnstlluración del capítal alern.in en el
siglo )(f)( l' el estadounidense en el )()l después de la Segunda Guerra Mundial.



Este proceso es un rasgo de la historill ron temporllnea latinoamericana que aba,..
ca, aproximadamente, de 1850 a 1860 , periodo en el que florecieron las dieta­
duras militares.

En este estadio histórico la dependencia colonial con respecto a España es
sustituida por la de Estados Unidos que se convierte en hegemÓTlica, contando
con la alianza de los criollos, cuy+a finillidad fue apoderarse de la tierra y de la
fueru de lTabajo. B monopolio de estos medios de producción y la ronsiguiente
sobreexplotación de la mano de obra fueron el hilo conductor del desarrollo capi­
talista, cuyo paradigma es la exportación de materias primas, la Importación de
bienes de capital y, claro está, el endeud<!miento externo.

Este modelo económico signa el curso de la historill rontemporánea de Guate­
mala, que se expresa en un latifundismo agro-exportador y cuyo sustrato es el
minifundio.

Un he<:ho relevante en este parte-aguas es la ronfiguración de un Estado con
división de poderes (legislativo, ejecutivo y ¡udiciaU y con nuevas instituciones
para formar y consolidar la l'0Ción. En este sentido, dice Taracena Amola en
Invención criollo, suel'io lodino, la ladinlzaci6n se convirti6 en la ideologia
del nuevo proyecto de dominación porque siTV16 para que la burguesia se legiti­
mara en el poder justificando la explotación con base en la discriminación racial.
Es decir, que el Estado-Nación, tal y como es roncebido, fue una invención crio­
lla, teniendo presente una territorialidad y una historia (la colonial y neocolonial),
una ideoiogla (la ladini,aci6n) que, para ponerse en práctica, requiere del
desarrollo de la educación, con el fin de internalizar la vida social y configurar
unlI mentalidad que se expresa en un comportamiento general establecido que
nosotros denominaremos el etilos capitalista.

Las condiciones socloeconómlCils del (;lImpeslno Indigena

En el anlllisis del campesinado guatemalteco es necesario considerar sus condi­
ciones socíoecorórraces, cuya plataforma es la tenencia de la tierra que tiene un
carácter injusto y desigual:

Jos mini/undislll5 que poseían unlI manzana de tierra o menos, aumentaron de
74 mil en 1950 a 270 mil en 1979 (u .) La actMdad econ6mica principal de la
población maya rural es la agricultura, llinculllndOSl:! a ella, ya sea en su propia
parcela -en donde el trabajo se reahlll blIslcllmente con Iuerze de trabajo
familiar- o en las fincas latifundistll5, como fuerza de lTabajo estacional o
permanente (. u) Como resultado de la~te /ragmentaei6n de la tierra, cada
vezse encuentran más grupos de familias que tienen vinculación mlIs sistemll,
tka con la prodUttión latifundista. Esta creciente oferta de fuerze de trabajo
agrlcola frente a una demanda casi invariable y la ma.quinlzad6n del campo,
tiende a ejercer p.wones a la baja de salarios. Si bien, el salario que percibe
el lTaba}ador agricola rurlll es bajo, el que resulta m!s IIfeetado es el trabajador
temporero (u.)Según el último Censo Mundllll Agrope<;ulIrlo, habría en el país



73 mil 408 unidlda -sJ'opecual'Ias meno. es <t. una CI.ItIdlo,~
......... otJ id.Js en 1M .egIoi ll!S minihnfistas del oo:ideolte. Asimismo, c:studio&
<t. org.anisrno5 ....~ oomo 11 ND. astabletiI'Oh que al 101. afQ

ochmw elpM"~ a 419 mil 620 tnhaj t ti agr1colas KOIl6r.Q­
lnIfIle acti'ooos. adl*os. carenlesde tinTa~~:48 y 1 1~

1M finc.M~... re¡nsentan el 25 por óenlo del IOCIII (. ..), el p OI••
dio por fine.¡¡ es de ilPIf\M 2.1 manzanas !Qnso~~rlode Gual_
1cr. 1969).

&l. rrW;ro unididcs lIgÓt'OIlll destmn su producd6n • ¡., NIisf<'lXi6n de las
flUnidades del merado inlerno. ubicllndose en lONS Iaterllic.lll °de geograf.l/l
ac~ wmo el Altiplano. cu¡a situad6n esdr~ porque son de muy
b.1Ija productividad debido a ¡., erosibn del suelo y a sus limit.ociona físicas, ~
que en mochos CllSOI estas propiedades no llegan ni a las cueirc cuerdas. Por
ello su prodocd6n no alcanza a satis/aci!r las necesidades familiares y, por consl­
gukmtc. los Irab.1ljadores agrlcolas (cuadriUeros y l'OIun~r1os) han de tfllsladarse a
vender su flleTUl de Irab.1ljo por salarlos muy b.1Ijos (que en la dé(ada del setenta
oscilaban enlre 1.25 queWiIu !/ 1.80 <¡ueWiIu), lo cual fue motivo de lJchas por
me;ores condiciones i6\ariales.

Ourlll1le el decenio PI .dido (1980). los salarios eonlino..l/lron s;erdo ........ bajos
Oos mM altos eran Q 1.801. por eso fue qua en 1987, los carrpcs'ltl$ de la
Costa del Sur se plantaron Ir ala huelga a;g¡e.dD WlIngrcsoo de Q 3.25 aldia.
Las ..... ldicioill!S de miseria ... 1M que se desemooMan "'...... lJilih j " es eran
dr~ en el marc:o doIlWi crisis q . jo .. .omia generalizada .ef!; .........
un deoecimiento de la - o ..... cuyo PIB~ de .. 6 a un 3 (1 4 por
dInto. fn ladkada di: loa octoentas. los oh íos no aIcaImban a cU:wir el o:asao
de la -CinasIa Bása- que. seg(rI el btlMo de h '@dones ÜDl6r.iQs."'" doI
Q 600 en el ina urilana !I de Q 500 en el áfu NlaI. para las /am~ias doI 4
05 n.....Dos. Es decir. más de 80 por ciento de lapoNad6n nn11tS1aba inr'nma
en la pobrua. de ahl qua hubóaan Iamadas del e~ · .. ' opado pltra ....Mimar ata
problemálica: -Clertamenle, el g.a.... probkma de la Ienencia de la tierTll está en
la b.1Isc misma de !oda nuestra situación de Injusúcla' (Episcopado Guatemalteco,
1987:221. Esto es as! porque 62 por ciento de la tierra culti\rable se encul!ntra
monopolizada por 300 Iatlhrodios.

La situadón en el campo de la educación. la vivienda y la salud no era menos
trágica. lo que se ccostete C\.IIlndo uno observa elcomportamiento de estos vectores
sociales a lo largo de 1M úl!imas décadas del siglo pasado.

En . 1 área roral , m6s del 70 por ciento de la pobIac\6n carece de vMenda
propia. A con1uiKión cilMlos a1guoos datos que ilustran las condiciones de wu,:

~ 60 por ciento de la pohWl6n urb;ma y 80 por clmIo de la nmol <:Meáan
de~

blla ncDstencIa de ... pcQble era otrfI c:cn1idOn de inwMlridad, \'1 "'"
.... del 60 par dmIo 6e la pobIaci6n urbana y 85 par ciento de la ....a1
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estaban pri\OOas de la mismll , y
c} la IIIlIIenda es reducida. ya que el 60 por dento de la pobla.ción urbana y el
95 por ciento de la rural tiene un solo dormitOriO, lo QU(! da Jugar a la promis­
cuidad (Villaloro, 2002:20).

Estas son premisas para pensar que la IllYienda no es el espllcio ade<:uado
para la produeeión y reprodueción de la vida familiar. cuya ootidianidad se desen­
vuelve en el mIIrco de la escasez. Así. aparece el campesino intercambiando sus
productos por mereenctas necesarias para la sobrevi~ncia (vende barato y com­
pra caro). originándose un déficit de Q 200 y Q 300 en su balanza oomercial. Jo
eual es oonditio sine qUg ngn para insertarse en el ciclo anual de producción:
una tercera parte del a!'lo en el latifundio y otro tercio del mismo en el minifun­
dio. el resto del a!'lo en la produeei6n de artesanías en el trabajo oomunal. cuan­
do los ingresos no alcanzan.

En otros casos. los produclores rentan lierra para producir granos y hortali~

pera S1J venta en el mercado. clrcunstenria muy frecuente entre los campesinos
de la Costa Sur y el Nororienle.

Una dimensión de singular importaneia en esta crisises la situación de la salud
pCIb1ica:

El 82 por ciento de los niños menores de 5 años padece desnutrici6n (900
mil nil'los), la mortalidad de Jos niños es muy alta. fallecen anualmente 80 mil
per50naS de las cuales 18 por dento 50n nif\os entre 1 y 4 esos (...) El
sistema de salud no cubre ni la tercera parte de la pcblactón. apenas 26 por
ciento (...) porque el presupueSIO del Ministerio de Salud PUblica es muy bajo:
Q 79.7 millones (Gueller Mata, 1979: 19).

Esto es así por: a} la falta de infraestructura hospitalaria. y b) por la caTeocía
de personal médico y param.'!dico, lo CUllI es base para la oonformación de una
medicina integral (preventiva y curllliva). La situación era tan grave. que personal
médioo cubano lleg6 a prestar sus servicios en el área rural del p¡lís. donde
(sobre lodo en las zonas minilundislas) los índices de mortalidad y morbilidad son
muy altos. ebercandc III 40 por ciento de la población. poniendo al descubierto
que el Estado ha marginado del bieneslar social a la población de escasos recur­
sos. especificamente a la indígena.

Un hecho que señala con meridiana claridad lo dicho hasta aquí. es la situa·
clón educacional de las masas de traba,jadores del campo:

3 millones 500 mil niños en este pels no reciben edecectón. agravándose la
silu!>ción en el área rural donde únicamente 11.5 por ciento de la misma es
atendida. \o que determina el desarrollo de fen6rnenos sociales como. por
ejemplo, la baja calificación de la fuerza de trabajo. la falta de especialización
de la misma, carencia de inslrucción de la gente del campo en el uso de la
tecnologla agl100la y. claro está, el desinterés de la gente en asistir ala eSC1Je-



la. porque un alto porcenteje de esta pobIad6n comienza a desertar antes de
llegar al tercer grado de primaria Ubid:20) .

En esta tesitura gnoseol6gica podemos formular la hipótesis de que se pierde
un potencial humano fisico e intelectual por las deficiencias en la salud. la vivien­
da. la nutrición y la educación material y CIlltural . para que el hombre pueda
devenir $lljeto hist6rico.

Estas condiciones ignominiosas de miseria absoluta fueron el contexto en donde
SlJrgieron las masas de trabajadores agricolas e industriales (en las décadas de los
setentas y ochentas). escenario en el cual surge la lucha armada como la piedra
angular de la revoIuci6n. Hay que recordar que el campesinado indígena siempre
se rebeló en centra del colonialismo y neocolonialismo por la sobreexplotación.
la represión y la muerte. Asl. hay una cadena de movimientos indigenas cuya
causa fundamental fue el abuso en los cobros de los tributos (1712·1713).

La cedene de movimientos sociales se eKtiende al siglo XX Yse puede sintetiZ/lr
de la siguiente manera: "Totonicapoi n en 1679, Rablnal en 1860. Sta. Catalina
b<lahlJl>C~n . de la alcaldía mal'Or de Solol~ en 1743. Jocot~n y Camotán en
1774. Ccbén en 1803 . Patzicia en 1811, Comalapa en 1812. Quetzaltenango
en 1815. Totonicapoin en 1820' (Martina PelMz. 1991:55·57). Contempor6­
neemente "La rebelión de Totonicapán en 1821 . Sta. Catalina b<lahuaciln 1839.
Momostenango 1877 . San Martin en San Juan bcoy 1898. San Agustln
Acasaguastl~n 1921 y Patzicia en 1944 lDa'Y. 1997:205 y 255).

Las rebeliones anteriormente mencionadas entrañaron un p<llígro para el régi­
men colonial. concretamente la de Tctonlcapán, a principios del siglo XIX y la de
Patzicla a mediados del xx. p<lro carecieron de una estrategia definida. por con­
siguiente sus Iicticas nunca tuvieron el tllito deseado que era acabar con la ex­
plotación. Ahora bien. ser~ en el siglo pasado (década del setenta) que los grupos
étnicos aparecen como actores capaces de tenslonar el poder oligiirquico, incor­
porándose a las organiaciones guerrilleras y teniendo como vinculo ideol6gico
en el Altiplano a la teologla de la liberación.

Insurgencia y conlrainsurgendll

En el escenario contemporáneo surgen dos cccrdenedes que son 111 piedra angu­
lar del movimiento revolucioMrio gll/ltemalteco: la lucha armada y la lucha de
masas. cuya estrategia es la toma del poder por medio de la violencia en la
medida en que el proceso ganaba terreno en la sociedad gll/ltemalleca. tanto en
el área urb<!na como en la rural. Como contraparte, el Estado se preparó tam­
bién para la guerra. hecho al que no le dieron 1Zl importancia que mereda las
organizaciones poIitico-rnmtares que posteriormente esITucturaron 111 Unidad Re­
volucionaria Guatemalteca (URNG).

En este plano. las Fuerzas Arreedes Guerrilleras (F"'Rl. el Ejército Guerrillero
de los Pobres (top) y la Organizaci6n Revolucionaria del Pueblo en Armas
(ORPA) desarrollaron. a través de la guerra de guerrilllls, la lucha armada. Con Su



acdonar politic~ilitar de desgaste y IIniquilamiento del ejército lograron localizar
la IItenci6n de la opinión pública nacional e intemeocoaf. asl romo incorporar a
campesinos indígenas a la red de apoyo (simpatizantes y ooIaboradores), lo cual
entral'iaba. un p(!Iigro parll el r~imen oontrllinsurgente. De tal manera que el
Estado contrainsurgente primero destruyó al movimiento obrero y sindical, para
posteriormente avanzar hacia el altiplano occidental y devastar las zonas de in­
flUl!ncia guerrillera.

En ele<:lo, la cont raínsurgencill lue un proyecto pensedo y calculado parll
destruir al movimiento revolucionario. aniquilando a la población y destruyendo
la naturaleza. para lo cua l la respuesta gUl!TTillera (op(! raciones como embos­
cadas. ataques por sorpnlSll, lISlIItOS a cuarteles. tomas de pcbleclcnes con li­
nes propagandísticos) era muy limitada ante la envergadura de la ofensiva
generalizada del ejercito: - Las estimaciones indican que de 50 mil a 75 mil
personas fueron aSllsin<K!as o desapare<:idas desde 1978. indigelUls en su ma­
yorill. El mismo ejército admite que 440 pueblos han sido destruidos (...) y casi
un mill6n de refugiados internos. más unos 150 mil refugiados externos" (Cannark.
1979:3).

En el tiempo y en el espacio. la contrainsurgencia se desarrollaba situánd05l'!
en el Altiplano guatemalteco para cercenar el corazón de las comunidades indio
genas en las montañas (esp(!cilicamente las del tri~ngulo ltzil Chajul, COlzag.
Neba~ y. claro está, las selvas dellxd.on . Esto es narrado por Carlos CabaTTÚS de
la siguiente mane ra:

El ejército irrumpió en la selva asesinando masIvamente a la gente. Asl. hubo
pueblos en losque se realizaron verdllderas orgías de sangre desde la mal'iana
hasta el atardecer. Como los casos de IV Pueblo Xalbal en donde no se respe­
tó a mujeres. niños. ni ancianos. tampoco la <K!scripci6n religiosa.. de ahi que
tllmbién murieron miembros de diferentes sectas protestantes.

Según el an tropólogo CabaTTÚS. en estas comunidades se hicieron hoyos en la
tierra que sirvieron como hornos crematorios (al estilo del na¡í·fasclsmo). sólo
que &q\li se mulilllba y cerceneba a las personas Y. en algunos casos. sus cedéve­
res se colgaban de los ~rboles o eran tirados en los caminos para sembrar el
terror entre la población. Tales son los casos de San Francisco, Poligono 14, IV
Pueblo y otros (ver Villatoro, 2002, tercer capitulo).

Este proceso genera una conducta patológica entre la población. manifestada
por ansiedad, angustia y terror ante 111 violencia. La gente estaba teme rOS/l
de que el ejército llegarll y acabara con la población. Para logra r el objetivo de
sembrar el terror. las tropas gubernamentales se ensai'laron con las mujeres,
mutilándolas y degrad.!andolas biológica y sexualmente, de ahi que esta VOT~ine

diera como resultado la or fandlld de alrededor de 125 mil niños. segím los
testimonios documentales de Memor/o del Silencio y Guatemala Nunca Mós.
en los cuales se afirma que hubo rrW de 26 mil casos de \IioIación a los derechos



humanos. Masacres de las cuales el 97 por ciento se acredita al ejército y el
restante 3 por ciento a la guerrilla.

lo anterior signilicll que la población del á rea rural se vio Inmersa en la guerra
y de alguna manera obligada II participar. como se prueba en &que! periodo
histórico y en el ámbito de un repliegue militllr de las luerzas de I:quierda, Sin
lograr su objetivo de tomar el poder para cambiar la situación del país. La
guerrilla firma la paz en 1996. y los llntecedentes de esto se pueden siluaor en
1987, cuando se dan Jos primeros pasos del diálogo entre ejército . gobierno y
guerrilla. que culmina con un pacto según el cual las o rgani:taciones politieo­
militares abandonan las armas y. a cambio. se propone una disminución del
ejército en aproximadamente la tercera parte.

Dicho pacto parte de las siguientes premisas:

• La desaparición de las Patrullas de Autodefensa Civil (PAC) y los Polos de
Desarrol lo.

• La no injerencia del ejércllo como factor determinante en la vida politica de
Guatemala y el abandono de la guerrilla de la lucha arrnllda y su conversión en
partido politico parll su participación en la vida social del pais.

Aho ra bien. hoy en día se considera que estos acuerdos están ' p rendidos
con alfileres ' , porque el ejérci to conTinúa con los hilos del poder: un hecho que
lo evidencia es el regreso de jeles y oficiales a cargos públicos. Asimismo. la
opinión pública nacional ha denunciado la participación de militares en bandas
de secuestradores y narcotraficantes: tan es est que algunos secuestros impor­
tantes ocurridos en Guatemala han sido realizados por bandas de ex·judiciales.
dirigidas por ex-miembros del G2. Ademils de que la represión sigue siendo
solapada y el gobierno ha sido acusado de violación a los derechos humanos en
repetidas ccestoees. lo que se subraya con el asesinato de Monsei'ior Gerardi.
director del proyecto GlIolemolo NlInco Mós. proyecto en el que se hace lIn
análisis de la represión en la década de los ochentas. con base en decenas de
miles de teslimonios de vlctlmas del holocausto. para esclarecer la verdad del
conflicto armado.

El (:Illmpesinado como sujeto hlstóri«! socIal

En la histo ria contemporánea guatemalteca la diversid<>d étnica tiene una impor­
tancia sustantiva en la última década del siglo pasado. conformando una miriada
de organi:taciones que. en primera lnstancill, tenlan por finalidad ¡nAlIir en el
terreno de las negociaciones de paz y. posteriormente, participar en el espectro
político nacional.

Se forman. en consecuencia. VllriOS f,entes organizativos:

ll) El Consejo de los Pueblos Mayas. la Orgllnización de los Pueblos Mayas y la
Unión de los Pueblos Mayas.



b) Estas coordenadas forman parte, en la lIrena política, de la Unidad de Ac­
ción Sindkal y Populllr (UASP) y del Maya Majahu~.

c) Surgen las mesas de discusión de la problemhtica maya y nacio lUll , como
resultado de los acuerdos de paz. La asamblea de los pueblos Mayas y La acade­
mÍll de las lenguas Mayas.

d} Los eventos de los "500 años de la lucha indigenll. negra y popular".
e) Se anlllizan ternas como la educación, el respeto a la lengua y su identidi>d,

el dere<:ho a la tierra, la preservación de la ecologÍll , etcétera.

Sin embargo. en este horizorlte organizacional aPllre<:en dos tendencias como
expresión de las condiciones en el seno del movimiento maya, "Los mayanislas o
mayenses" y "El maya popu lar".

En el primer caso se analiza la cuestión idenlitarill con base en el respeto a la
cultura: en el segundo. se destaea la Importancia de reivind icar aspi raciones y
necesidades populares vigentes hoy mlis que nunca en Guatemllla. Aqui se adhie­
ren algunas organiUlciones gubernamentales como el Fondo looígena Guatemal­
teco (FODIGUA).

En esta constelación de grupos sociales tienen una participaci6n importante
identidades organizacionales como: "La Asamblea de los Pueblos Mayas" (.oJ>M),
considerada como mayanistll; "la Unión del Pueblo Maya (UPMAG) (junio 1994),
que es una inslllncia plural cuya finalidad es el análisis y discusión de la problemli­
nce socioe<:on6mica nacional y, finalmente, "el Consejo Nacional Maya", consti­
tuido en la última década del siglo XX, que llene como plataforma impulsar la
realiUlción de congresos étnicos en al marco de "La Lucha de los 500 años de
resisleocia Indígena, negra y popular"_

Huelga decir que aparecieron diferenc ias pollticas e ideológicas en el seno de
este movimiento. que se reflejaren en lasdos tendencias descritas y en tes cuales
no había fronteras claramente definidas, edemés de que estos entes sociales care­
cían de una profuntla vinculaci6n con las comunidades Indígenas, sin base social
en la mayor parle de ellas. A pesar de lo cual. fueron capaces de elaborar un
discurso cuya temática se centra, desde el punto de vista étnico, en el respeto a
la cultura, la lengua. la religión y. en concreto, la identidad.

Desde el ángulo económico, salarios dignos plIra los trabajadores del campo,
seguro social y, por supuesto, mejores condiciones laborales. Aquí, la lucha por
la reforma lIgraria pasó a segundo plano: empero. a mediados de la década de
los noventas hubo decenas de ocupa<;iones de fincas apoyadas por la Confedera­
ción Indigena Campesina (CONIC), la Confederación Unitaria Campesina (cuc} y
la Unidad de Acd6n Sindical y Popular (UASP), las cuales impulsaron a los traba­
jadores en estas acciones.

Una dimensión muy importante en este terreno es la referida a la violllCión de
los derechos humanos. encumbrada en el ámbito nacional e internacional por
SUS dimensiones dantescas, que aPllreci6 en el discurso, 11 nivel de protesta. de­
claraciones y documentos difundidos por la Iglesia guatemalteca en el exilio y por
organismos internacionales que apoyaron a la URNG.



F"~lmmte. Ú1mbién SO!~ la euesti6n ecoI6gica que a fin de siglo tiefw
una irnpon.anáa siI'lgIMr en este de$idnalum, por la destNcci6n de la bióslera
y. por c:otl$igIIienk . el desequilibrio entJc el toOllb. '1 el medio wnbiente. Esta
armon~, MgUn los documenlos de las organizaciones illd~l\ll$, üe:ncI8 a Pe"'"
derM por la destrucci6n de los bosqu.,. la eontaminaá6n de las 3gUllS. la de­
grMMi6n de la liernI v su desertifQci6n. De ah! qtIll el respeIO por la madrl
tierra SI! eoowirtió en emblernilico en el cootl!'lUO 611 ciKuno de los grupos--
Un liIrnpo '1 .... .,P"rio de singIJar lrnpMand¡. ., el di la oJIaQ,~ pr..
figI,Q '1 c:onligln los ll'UlCIos de la Wla '1 ., la d&"I pilI'l lrItInder la vida
~ en las COITIlI'lidade$ Esto es.. pon:p.lI; 1$ el imbito de lasobjeIju¡lciones
ge~ en si '1 plIr<' si; corno'" AgnIs HeItr, -la 1IIda~ 1$ el conjlwl­
10 de~ QUI caracterizan las reproduc:rjona particu.larl$~ de la
po$ibi~ global '1 permanenle de la~ JOCiaI- (1973:96).

Esto 1$ besico para~ qtIll el hombo. dII c~po SI objeIioRl genéricMlm-
11. 1$ decir.~ sus potmciaIic:Iode 11 partir dII lraNjo,~ orgMlio:o
enlre el hombre '1 la n&uraleu. A perúr de llQIJi MI dnmwelvc .... eonjlwllo de
prkli(u '1 relaciones que son sinletizadas, oonc:lplualiUlldas '1 codif~ a Ira­
vés del lenguaje.

Una de las acti\lidlJdes verbaliuldas '1 conf'SU".-u de .... discurso es la religión:
ella anuda CO$ll.Imbres, tOOiclones '1 feslillidada qut siempre V3tl acompal'ladas de
CI.lmonias, Aqul la deífkación de los fl'llÓmel'106 naturaJcs. la hieramación y la
hierofMIa SI oonslituyen en IStr\lCl\lradoras de la vida en los 91UJXlS étnicos. Por
eso, I plIrtlr del trabajo, la religión V e l lerlgU/ljl SI puede descubrir su ldenlidad,

El fen6meno étnico es lan anIiguo como la comunidad misma. Desde tiempos
prehlslórloos, SI dice, los diversos pueblos nómadas o sedentarios se identifi­
can por .... nomboe, su lengua. sus costumbrn, _ Cl_iClU '1 sus origenes
lI'rriIoriIIa '1 , aunque~ han +S'plI'ec:ido o SI fueron transformando,
otroll pmbM'Ofl siglos, identificados corno t*s a tr...a de las~
l •.) lA identidad étJW.a o~ aprc:sI SII'Ilimien1OS~ aIectMls.
proIlRioI '1 an-aigados <JI ser h.JrNno. Incbo, SI aITma, la ícIerltiflcal:i del
inidMduo o;:on $U grupo .espolldl a llNi PeCe . led tunan. b6lica innata, corno
lo puedc MI' la vida de la lilI'I'tiÑ~. 1992:691.

lA Identidad 1$ .... prooeso cuaitaliIo'O~ .. ~ lo QUI hace posllIc
QUIlo parIio.Ar puede dew.orOo' """'''''ic\Id;a decir,~, lo a...J pcm'itc
difermelanl di los otros. Desde el~Io dl1IbúJ de la colectMdad. la idmtided
se conforma por .... conj.r¡lo dl lIdiIIididcs ' 1's": IU 'I l ngr¡isticM, leh.oldo
corno Piio4*" WIiaIIador <JI tl'3bajo.



la religión. la lengua y la historia -dice elantrop6!ogo guatemalteco Carlos
Ceberrús- se constituyen en la plataforma connatural que integra la etnicidad. El
conocimiento de la historia y la cultura an«strales son. de esta manera. el cerní­
no para develar el alma de un pueblo, es decir. su Identidad.

Contemporllneamente. se piensa a Guatemala como un pais p1l1Talmente étnI­
co. porque en su formación convergen diferentes pueblos con una Identidad; es
rnlls, se puede decir que hay religiones poIiétnicas en las que conviven y perviven
diferentes gNpos sociales con mani/estaciones dialtttales e idiornllticas opuestas.

Asi , se afirma que hay 23 lenguas y 100 díelectos cuyas raíces se asientan en
la civilización maya. Tales son los casos de los quches, cakchiquek)s, zutuiles,
mames. tojolabales. etc/!tera.

Por eso en la década de los setentas cobró relevancia esa problernlltica. ya que
se pensó que el conocimiento de la realidad tenia que oonsiderar a lo étnico
como una cuestión fundamental en el movimiento de lo real. Asi pues, la ORPA,
el aos. tes FAR y el Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT), comenzaron a anali·
zar esta constelación de relaciones ideológicas y culturales para la formulación
de su línea política; y se decía que el contenido de la revoluci6n era étnico y de
clasoe. o que la transformaci6n social de Guatemala era imposible sin tomar en
cuenta a las masas de traba}adores indígenas.

En los mundos de la vida estll presente una gama de actividades culturales de
retces ancestrales que es inherente a la vida social. sin la cual es imposible re­
Oexionar sobre la vida cotidiana. por ejemplo, las actividades de mercado, en las
que se observa empíricamente la convergencia de indígenas de di ferentes regio­
nes. En algunos lugares del altíplano es atinente a este proceso la festividad reli·
giosa. cuya matriz es la ceremonia que en algunas ocasiones desemboca en el
baik) y la danZll {como el caso del Baile de la Conquista. el Wuatezinc para rendir­
le culto a la natllTaleza. el Paabank para celebrar los cambios de poder en la
cofradial . En este sentido. es interesante ver como hoy en día. en el campo aún
se le rinde culto al cerro y a las montañas. al maiz cuando llega la cosecha. a los
árboles. a los \lientos, a los rios y a la lluvia. sin olvidar ala madre luna y al padre
sol; también se le rinde culto a la muerte porque sus ancestros se van al rnlls allá
y ese lugar es una prolongación de la vida terrenal.

Un fenómeno que reúne la magia y el esoterismo, y que en algunos casos se
manifiesta en la brojeria y la hechiceria. es la cura de la enfennedad, por ejem'
plo: el Hilonel a través de la hechiceria saca el mal del cuerpo. lo que signi fica
que éste estaba poseido por un espíritu maligno; el Zlljorin que no solamente es
el sabio sacerdote. sino es el VInculo entre los dioses y el hombre. al cual se le
pide que cure la enfermedad y también que interceda para lograr una buena
cosecha. En este sentido. hay una /uerza universa l que está en los árboles. en las
piedras. en las personas Yque. en algunos casos. deviene espíritu prolector. como
una energía Interna renovadora. este es el nahualismo. el cual se presenta en
Mesoambica y aún se conserva en los mayas de este siglo.

Esto reOeja la hieratización y hierofanía de la nerureleee. necesaria para enten­
der la concepción del mundo y de la vida. es decir. la cosmovisión.



Por eso es Ian imporuntc el amplio campo de le cultUB. cuyo~~teriaI

a le produro6n de~ 5Otial.
En el Mnhito del capllaIi$mO en crisis, los~iO$ ..... se despl·nn

del ampo a la ciudad en bu5uo ~ mejora c.ondidonn de vida. pensando en
1e!lJ'atl..-be como \,WIl'owlle de ".epes OOldcb_· · h« O' lóu lias; es1f, a 11
b a c.IU5Ill de las mig,.acb _ inItmas. sr. dejar de pa>Wl" en~ momIrAQ

~ la contJainsurgenI:ia tambim fue~ para el &!jo migr.Jtorio de las
etnias a los ceniR)$ pobladonaIes Yde las~ exlemas hacia MGit:o.

EstO$ guatemahec.ol se enf.entan a un ll'U'ldo~ 11 amenazant~, oon unll

densa malla de~ raeiaIa.. Son~ por "" Imgua o su ueslimenta.
por eso es que bu$can t:nma5cal'ar su procedencia y cultura Iratanda de adapta...
se a una .e"lidad hew ogmra y c:omplej.a. que en _ mt.~ Ueva la IIiolencla;

u vida urb<an" se compone cIc encuentros, el«:kr,oIla segregltd6n 11 se define
como tiempo y~r de rcunlOn entre iooividl105 y ¡¡rupos rrercados todavla
po. la división del t.abajo. entre las clases y entre modelos de vida dilerente••
u posible sociedad urba.na se basa en e1lin de \,Wl atltJgonismo que se trado­
ce precisamente, por la segregaci60 . lmpIic.a \,WI conjI..nto de dilerencias y se
define por este oon;..>to (...1En y por \o urbanoel llempo se libera de los ciclos
n.aI\Irales. pero no obecItcI a los cortes lineales de le duración racioo'lalizal:l
en el tiempo que domina el llg.)r. oplIreol! en ti, se~ La ruIidacI
malerial de la dudad M defme prictic3rnoerU por (imuipciol_ y PldCl ipdo­
nesI; y, $in ernb.rgo, ese. moditocada morlologia~ sobre el Ien'eno
G...uibe y prescribe reIacioi ..w CiJ',OI ecW ocia soeW y material no se 'da
a esta Jlf"'Y"CCÜ'l . La toóed.ld """"'" no transfIgUra Ir.~ en lo
1Iniogin.ario, no se eonteoW oon bninar la ooCicIanidad oon unll luz dilerente ,
la~ y le metamoI'losu a partir de si misma (l..efelJwe. 1979:229l.

&&o es, que la dudad se corMertc en el gran teatro de las c:onIradio:dotla.
mire la o¡:Uencia Yla escaMl, el caplllll 11 ell.abajo, el antro li la periferia, en
donde se ubican las masas de lfaba¡adores del CllfTlIlO. cuya vida deviene en la
escasel por la eIlplotad6n. la discriminac16n racial, la precarizaci6n del trabajo
!concrelamente en la rrergina<:iOn de la economIa, la eduocioclOn, la vivienda, la
salud y la política}. Empero. el que migr" a la ciudad se ve inmerso en un
mundo reteceeoc y metamorfoseado difkll de conoce•. que eclosiona COIlIIirlién­
cIose en un hoyo neg.o que no olrece una realizaclOn de las potencialidades del
hombre como ser geMrico.

A pesar de esto. el hombre del campo se ha ganado un lugar en la ciudad,
donde destaca su partieipac ión en diuersos fnOIoIimienlOS socIaln (en la década de
los od>en~, pero ademis se ha conwrtido en luena propuIsoRo del apitaIismo
en la metrópoli.~ que sefIaIar que la urbe a el punto central de la realizKl6n
de Ji, p1usvalia por la conc.nlraci6n d. 1capital Yarlable y capital constan te
e Inlraestructur/l, pero fundamentalmente , el centro .........AIgico del rntreado en
la vida nacional Por ao ptflMmOS que el ind"ogena littw: Oe,ed.... \IMr en lli



ciudlld, y que por su presencia o cuopresencia en el mundo urbano debe ser
tom&do en cuenta en la planificación, reestruc:tur&Ció!l o reinvenci6n de la socie­
dlld. Claroque esto es una utopía , porque las fllemos del capitalismo imponen las
reglas del juego. Pero ante la destrucción humana es neceseríc pel\Silr en una
alternativa metropoli!ana, ante$ de que el gran teatro de la vida urbana y COIlI.Irbada
se convierta en tragedia en el presente siglo.

En sintesis. las etnias evolocionan en el tiempo y en el espacio !\Iral y urbano,
por la influencia del capitalismo que las transforma, las atomiza y, lo más peligro­
so, las dest"'1'! al Influjo de sus leyes homogeneizantes que buscan imponerse
sobre la heterogeneidad tratando de embonarios a la globalizaci6n. En este ens,,­
yo se piens" que el único camino para evitarlo es la conciencia ~tnica. que se
expresa y se concretiza en la organizacionalidad para la defens" de su cultura con
base en un profundo conocimiento de la misma.

La problematización en este plano gana OOndura cuando se dibuja en su su­
perficie la cuestión de la etnia , la identidad y la nación, fenómenos de id~ntica

tesitura gnoseol6gica porque tienen como base la cultura. En el primer caso nos
referimos a un conjuntode prkticas sociales que son losvinculos unificadores de
la comunidad; en el segundo a la esencia del ser, y en el tercero. a la comunidad
imaginada, como diña Benedict Anderson. Es decir, algo pensado. sentido y so­
ñado en el que convergen todos los hombres Y. en nuestra situ&ci6n. todos los
pueblos indigenas que en este momento pref'9urlln y configuran Guatemala.

En el caso de la identidad. hay que tomar en cuenta que ésta hoy mb que
nunca se ve horadada por el capitalismo en su fese de globalizad6n . una de
cuyas manifestaciones es la ideología representada por el fundamentalismo reli­
gíOSo estadounidense. Eso hace dificil la oonse<:oción del Esfado.Nación como
proyecto imaginario (mico y unitario que expresa un modelo propio de desarrollo
o una lllternativa socioeoon6mica para el pueblo.

En nuestra reflelc.i6n sostenemos que esta gran instituci6n social se origina en el
periodo liberal cuando irrumpe el capitalismo en Guatemala en 1871. y que en su
proyecto se exduyen lilas masas de tTabajadores indígenas. En este sentido. Terecena
Arriola afirma que el paradigma tiene lD1 car.kter bipolar porque únicamente
tiene en mente los intereses de los c-rioUos y los ladinos. Su base ideoI6gica (dice el
historiador) es la ladinizad6n, Por ml parte considero que el discurso de este
proyecto está estructurado o codificado por un conlunto de simbolos y signos que
reflejan un conocimiento limillldo de la historia. donde se exaltan héroes y valo­
res, sintetizadores de la pervivenda en el imaginario burgués de fechas y
acontecimientos que tienen por nnalidad la. conformación del consenso pasiYO.

La hegemonía monoéInica es el espacio desde el cual la clase dominante
proyecta el consenso pasivo y planifica su noción del futuro. llsumkla como
desarrol lo del progreso íécntco-clendüco. capitalista y scclededes desertlcula­
das. pueblos y comunidades indígenas. rémoras para la modernización econó­
mica, social y politica. CullUralmente. las relaciones sociales de explotación
capitalista se con"'¡erlen en parle de la !eg;timidlx:l Impuesta por la sociedad



nacional bIanco-mestlza • los p oebkK indios. FrenI. . ...... cu/Iuno ocmo ..
nue$lr" , illspiI&d.I~ en el uso ""'eel 'Odo ck " 1ecnoIogi& qlII.
~ .. hnilOfITWI dd:Go a los deSCl ~ io, " iWs tiellti'...... fNntlt •
......~ COi' ........ romo" ruestra. en"qlII. el rodMcb;> no lÓiO es
parte de .. pec¡I.lIeÑ ccm.ricilIcI que MIlita sino llU' &demM est6 ig&do " b:
p OOlemas de" entidad " .. que perteneoI su CClIl'lUrridid y " nIlCi6n 1'I'IiRnlI.
bisl:en 9"4lOS a!l'aYdos llU' Ionn.l~ • las llU' hay que .,.w.
para Iogr¡lr $U lRnSfonnllCiOn en los~_o..ico. higiillico. IOb:.IIl­
VI;! y político; es decir. en ...... palabra... InInsIorIMCi6n a lo que se lIam&
acuIlufiIlci6n (Roilmilln, 1996:451.

PaTa Incluir a tes elnlas eT1 un proyecto alttmltivo de lal erwerg&dlQ es
necesario tener presenla las dil~nci&s cuItur&la e identilanas. pal'll lo CUII es
CQndilio sine qua non bofC/\ll)&r ciertiIls cuest iones te6r\c<).pollliclls y filosóflcas
que JoI1 ( !aoves:

al u aulogesli6n y autodelermlnillcl6n de los p¡eblos Ind\genills. es decir. P'"
mjllr que titos se 0fgII0Icen politic&. econ6mIca y)..wldicarnomte para que pul'

dan totNiT el control. .. dirección y .. Ildminlitradón de IIUS r«urw$ para su
desandlo con el fin de parlidPill' en .. CCJI'I'\lri:II¡~.

bI u ck.. iOO iIlÓIi hoy en día .. hlI~ en uno de los 1I"_ 9Ó"* 1IOI
m6J ionp:>rtllnte$ en el imbito porltico nacionlol • inlernaciooilll. pues ." "
..... de dioscuno en los~reliks sistemiIls pe ,~. ,. del mo.nlo, en los eu&In M

_1IOidoa~ que esUi en P OODO. es decir. P'" tl d " de .... perIecdonad&. Ül _
llrlS&YO _tsóder3IIloos llU''' deI,iOOiIlÓIi a uno de b mikls ck JI¡ i¡:I<x:;a ll'l<lder­
Ni que ilÚn est6 por rnm-.pero sobre el cual tod&..w. se p..ede prtIbIetna!iz&r,
~ m de maneTll '''ÓJlk'' : empero, es básielii para la~ del pro..
\IIdO de N&Cibn~~ de la participaci6n~ de los 9"4lOS
ttnicos para su COI"MO!('ón: Y IlSimismo del consenso de la socied&d en su
lOtiIlfdad. porque: es nec:atrio Iom&r decisiones de c.arider lIiIlCioniIlI parill que
los pueblos irodigen¡ls eme<Pn ocmo iIlCkns en el irrblo polIlico1ociaI con el fin
de forlTW la com.tnidilld lrnIIginad&. PremiSlls \mportiIln!el son, entonces:

l . u conslituc'ón de una asamblea de Cllric~ nacional en la cuaJ .. diiCIIUi

democT~ liClunenle. con .. presencia de represmUinles de las~es indI·
genas. las bases eCOl'l6mk as. juñdicas y polilicas de lan "nhel<>do proyedO.

2. u realiUlci6n de relormas constitucionales para conlar con beses juridicas
que permitan la particlpacl6n de los grupo$ éblico$ en e l deS&rmIlo económico y
soei&l de Gualemala. en condiciona de igu&Id&d.

3. El respeto " .. Ntur" y a III idenlid&d. P&r1I do es neca&rio hacer vigerIte
el derecho a .. _ !(adbn• • la w.wnda. a la w.d. " los l'KUl'SOS naturllles Y.
I\niamentalmente , ... tima. pw:s a irnporUinte TftOFd&r qw .. denw:>uillÓli
lime _ bese _ohi"". Y mMeriaI con m hilo anluclor qw es la i!l"alcl&d Y
..~ social. Est.u c:ondidones. hao¡ mk qw rula• .en imp rescindibles,
porque estos p ...... no pueden conlirlullr~ Y pervMenOO en ..



pobreza. en ocasiones extrema -hay que subrayar que 80 por d ento de los gua­
temalte<:OS lienen una vida que se desenvuelve en la escasez y en la miseria
absoluta. Asl, se afirma que la mayor parle de la pobIaci6n tiene una vida de
subsislencia porque los saleríos no cubren ni siquiera la mitad de la canasta básl­
ClI; de ah¡ que su futuro sea sombrio por la crisis económica y porque la agricul­
tura ha dejado de ser el principal rubro de ingresos del pels. Actualmente, el
SIlctor agropecuario ha pasado a jugar un papel secundario ya que la r'IlIK¡'Jila, la
exportación de la fuerza de lrabajo de la región hacia Estados Unidos y CalladA,
asi romo elnarcolráflCo, son las lineas econ6mIcas que en este momento vertebran
los ingresos de los guatemaltecos.

Conclusión

Uegamos al final de este artículo sobre la realidad gualemlllteca. en el que se
deslaro que el ClImpesinado indigena ha sido la matriz de un conjunto de prácti­
cas sociales sin las cuales es impensable una Yi$i6TI ecabede del país. Por ello
esbozamos su ~nesis, estn,x;tura, contradicciones y mutaciones para pasar, pos­
teriOTmenle, a trazar las lineas mIIs conspicuas de su papel como sujeto social
en la vida gualemalleca en las últimas décadas del siglo XX. teniendo presente el
escenario histórico y el marco del capitalismo a escala mWldia1. ~la es la proble­
mIIlica que ha de enfrentar el hombre del campo en el amar>e<:er del siglo XXI .

En el milenio en curso se p18Tltea que las etnias deben formar parte de la
naci6n, ya que ésta es un proyecto polivalente que lleva impllcita la pluralidad.

En el caso concreto de Guatemala debe tenerse presente que es una forma­
ción econ6mio:o-social capilal;stII. cuya espedtocidad es la etnicidad. Ut6picamenle.
se puede pensar que en el plano de la nadón convergen todos los gropos étni<»s
participando económica y poIiticamente en la realiZIIC:i6n de la comunidad imagi­
nada. cuya consecuci6n, en esle momento, puede ser pensada romo una cues­
ti6n del futuro, lomando en cuenta que existe un suelo compartido. una historia
en comUn, un acervo cultural romo base de una identidad nacional y un destino
de 1I/ICi6n que es el suei'lo del pueblo para considerar un nuevo pals en las ei,..
cunslanci/lS hislóricas determinad/lS por la globalizaci6n.
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